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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 29 de junio de 2007. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión extraor- 
dinaria, el próximo miércoles 4 de julio, alas 15 horas, a fin 
de conmemorar el bicentenario del nacimiento de Giuseppe 
Garibaldi. 


Marti Dalgalarrondo Añón 
Secretario 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


Asisten: los señores Senadores Juan Justo Amaro, 
Enrique Antía, Carlos Baráibar, Juan José Bentancor, 
Alberto Breccia, Carlos Camy, José Carlos Cardoso, Al- 
berto Cid, Alberto Couriel, Eber Da Rosa, Susana Dalmás, 
Luis Alberto Heber, José Korzeniak, Gustavo Lapaz, Julio 
Lara Gilene, Ruperto Long, Carlos Moreira, Romeo Pérez 
Antón, Carlos Ramela, Eduardo Ríos, Julio María 
Sanguinetti, Jorge Saravia, Héctor Tajam, Lucía 
Topolansky, Víctor Vaillant y Mónica Xavier, y los seño- 
res Representantes Pablo Abdala, Wasghinton Abdala, Pablo 
Alvarez López, Hugo Arambillete, Beatriz Argimón, Ro- 


42-A.G. 


que Arregui, Alfredo Asti, Victor Barragán, Manuel María 
Barreiro, Gloria Benítez, Bertil R. Bentos, Gustavo 
Bernini, Daniel Bianchi, Eleonora Bianchi, José Luis 
Blasina, Gustavo Borsari Brenna, Sergio Botana, Juan 
José Bruno, Irene Caballero, Germán Cardoso, Julio 
Cardozo Ferreira, Federico Casaretto, Alberto Casas, Heber 
Clavijo, Alba M. Cocco Soto, Roberto Conde, Mauricio 
Cusano, Richard Charamelo, Silvana Charlone, David Goti 
Genta, Carlos Enciso Christiansen, Gustavo A. Espinosa, 
Sandra Etcheverry, Julio César Fernández, Martín 
Fernández, Luis José Gallo Imperiale, Carlos Gamou, Ja- 
vier García, Daniel García Pintos, Nora Gauthier, Carlos 
González Alvarez, Rodrigo Goñi Romero, Oscar Groba, 
Uberfil Hernández, Doreen Javier Ibarra, Pablo Iturralde 
Viñas, Fernando Longo Fonsalías, Jorge Machiñena, José 
Carlos Mahía, Daniel Mañana, Ruben Martínez Huelmo, 
Carlos Maseda, Carlos Mazzulo, Eduardo Medeiros, Jorge 
Menéndez, Gonzalo Mujica, Julio Musetti, Gonzalo Novales, 
José Quintín Olano Llano, Lourdes Ontaneda, Jorge 
Orrico, Edgardo Ortuño, Mary Pacheco, Gabriel Pais, 
Ivonne Passada, Jorge Patrone, Daniela Payssé, Daniel 
Peña Fernández, Adriana Peña Hernández, Alberto Perdomo 
Gamarra, Aníbal Pereyra, Darío Pérez Brito, Esteban Pérez, 
Mario Perrachón, Enrique Pintado, Ivan Posada, Jorge 
Pozzi, Juan A. Roballo, Edgardo Rodríguez, Gustavo 
Rombys, Jorge Romero Cabrera, Luis Rosadilla, Sonia 
Rossotti, Javier Salsamendi, Víctor Semproni, Carlos 
Signorelli, Juan C. Souza, Mónica Travieso, Jaime Mario 
Trobo, Carlos Varela Nestier, Alvaro Vega Llanes y 
Horacio Yanes. 


Con licencia: los señores Senadores Sergio Abreu, Isaac 
Alfie, Eleuterio Fernández Huidobro, Francisco Gallinal y 
Gustavo Penadés, y los señores Representantes José Amorín 
Batlle, Miguel Asqueta Sóñora, Eduardo Brenta, Rodolfo 
Caram, Nora Castro, Alvaro Delgado, Juan José Dominguez, 
Jorge Gandini, Gustavo Guarino, Tabaré Hackenbruch 
Legnani, Alvaro F. Lorenzo, Guido Machado, Pablo Pérez 
González, Hermes Toledo Antúñez y Homero Viera. 


Faltan: con aviso, los señores Senadores Jorge 
Larrañaga, Eduardo Lorier y Rafael Michelini, y los seño- 
res Representantes Alvaro Alonso, Diego Cánepa, Luis 
García de Rosa, Luis A. Lacalle Pou y Nelson Rodríguez 
Servetto. 


Sin aviso, la señora Senadora Margarita Percovich y la 
señora Representante Alma Gallup. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 15 y 17) 


- Dese cuenta de los asuntos entrados. 


ASAMBLEA GENERAL 


4 de julio de 2007 


(Se da de los siguientes:) 


(Nómina de oficios del Tribunal de Cuentas por los que 
comunica haber dictado resoluciones con relación a diver- 
sos Órganos y organismos del Estado:) 


“Montevideo, 4 de julio de 2007. 


El Poder Ejecutivo, de conformidad al artículo 55 de la 
Ley N* 18.046, remite a consideración de la Asamblea Gene- 
ral la estructura organizativa y de puestos de trabajo de la 
“Agencia para el desarrollo del Gobierno de Gestión Elec- 
trónica y la Sociedad de la Información”. 

- ALA COMISION DE HACIENDA Y PRESUPUESTO. 


La Presidencia de la República remite nota comunicando 
que ha dictado una Resolución por la cual se autoriza la 
compra directa de 1.000 colchones destinados al Sistema 
Nacional de Emergencias. 

- TENGASE PRESENTE. 


El Ministerio de Educación y Cultura remite: 


- Fotocopias de Resoluciones adoptadas por el Con- 
sejo Directivo Central de la Administración Nacional 
de Educación Pública, mediante las cuales resolvió 
aprobar el Estimado de Ingresos y Egresos de Libre 
Disponibilidad, para el Ejercicio 2007, correspon- 
dientes a: 


- Proventos, Remates, Playa de Contenedores, Fri- 
gorífico Nacional e Impuesto de Educación Pri- 
maria, Financiación 1.2, de cada Programa del 
Inciso. 


- Herencias, Legados y Donaciones de cada Pro- 
grama. 


- Fotocopias de Resoluciones mediante las cuales 
aprobó varias trasposiciones de crédito en el Inciso 
23; 


- Fotocopia de la Resolución N* 8, adoptada por el 
Consejo Directivo Central de la Administración Na- 
cional de Educación Pública, mediante la cual dispu- 
so distribuir para el Ejercicio 2007, el crédito 
presupuestal correspondiente al Grupo “Servicios 
Personales” Financiación 1.1 “Rentas Generales” 
Tipo Crédito 0, entre los Programas del Inciso 25. 


- Fotocopia del informe de la Inspección Nacional de 
Tiempo Completo y Contexto Socio Cultural Crítico 
del Consejo de Educación Primaria, referente al ma- 
terial didáctico utilizado en las Escuelas Públicas. 


- Fotocopia de la Resolución N* 2, mediante la cual 
resolvió aprobar la Rendición de Cuentas y Balance 
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de Ejecución Presupuestal del Inciso 25, correspon- 
diente al Ejercicio 2006. 


- Fotocopia de Resolución N* 27, de fecha 15 de mayo 
de 2007, por la que resuelve autorizar la realización 
del Seminario-Taller de formación y actualización 
docente en Educación Sexual. 


- Fotocopia de Resolución N* 19, de fecha 4 de mayo 
de 2007 por la que resuelve declarar por vía de excep- 
ción que las acumulaciones de funciones, solicitadas 
por profesores del Consejo de Educación Técnico- 
Profesional no perjudican al servicio. 


E 


= 


Ministerio de Defensa Nacional remite: 


- Mensaje N* 14/07, por el que comunica que aprobó el 
Decreto 167/07, referido a modificaciones a los Pla- 
nes de Estudio de la Escuela de Guerra Naval, del 
Centro de Estudios de la Escuela de Guerra Naval, 
Escuela de Buceo de la Armada y Escuela de Especia- 
lidades de la Armada. 


- Mensajes Nos. 15/07, 22/07, 31/07 y 32/07 por los que 
comunica que ha aprobado varias trasposiciones de 
crédito en: 


- Programa 002 “Ejército Nacional” Unidad 
Ejecutora 004 “Comando General del Ejército”; 


- Programa007 “Seguridad Social Militar, Unidad 
Ejecutora 034 “Dirección General de los Servicios 
de las Fuerzas Armadas”; 


-  Programa005 “Administración y Control Aviatorio 
y Aeroportuario” y 


-  Programa001 “Administración Central del Minis- 
terio de Defensa Nacional”. 
- TENGANSE PRESENTES. 


El Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y 
Medio Ambiente remite Mensaje por el que comunica que 
ha resuelto aprobar la trasposición de rubros del Proyecto 
702 “Equipamiento de Oficina” y 731 “Mantenimiento Ma- 
yor, Reciclaje y Renovación de la Sede” al Proyecto 703 
“Adquisición, mantenimiento y renovación de la flota auto- 
motriz”. 


El Ministerio de Transporte y Obras Públicas remite: 


- Mensaje por el que se comunica que se ha resuelto la 
trasposición de créditos presupuestales, en el pre- 
sente Ejercicio, entre Proyectos de Inversión del 
Programa 003, Dirección Nacional de Vialidad, finan- 
ciados con cargo a 1.1 Rentas Generales. 


- Decretos de fecha 16 de abril de 2007, relacionados 


con la incorporación al ordenamiento jurídico inter- 
no de varias resoluciones del Grupo Mercado Co- 
mún. 


Mensaje comunicando la contratación directa de la 
empresa NILESUR S.A. (Kalya) para el Servicio de 
Mantenimiento del Sistema de Gestión de Obras y 
Servicio de Soporte Técnico de Software de Base de 
Datos de la Dirección Nacional de Arquitectura. 


El Ministerio de Economía y Finanzas remite copias de 
resoluciones referidas a: 


la contratación de funcionarios para el Jardín Mater- 
nal Asistencial. 


la aprobación del proyecto del Contrato de donación 
con el Banco Internacional de Reconstrucción y Fo- 
mento (BIRE). 


la modificación del planillado anexo a la Ley de 
Presupuesto, correspondiente al Ministerio de De- 
fensa Nacional. 


la habilitación de una partida destinada al Inciso 08 
Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y 
Medio Ambiente. 


Proyecto de Convenio de Cooperación Técnica No 
Reembolsable entre la República Oriental del Uru- 
guay y el Banco Interamericano de Desarrollo. 


Y de acuerdo a la delegación de atribuciones dis- 
puesta por resolución del Poder Ejecutivo N* 13/993, 
remite copia de: 


Decretos y Resoluciones aprobados el 28 de mayo de 
2007. 


Decreto aprobado el 4 de junio de 2007, referente a las 
partidas presupuestales correspondientes al Presu- 
puesto Operativo del Banco de la República Oriental 
del Uruguay para el Ejercicio 2007. 


Resoluciones aprobadas el 11 de junio de 2007. 


Ministerio de Industria, Energía y Minería remite: 


notas por las que comunica la contratación de profe- 
sionales para desempeñar funciones en: 


- la Dirección General de Secretaría y en la Direc- 
ción Nacional de Energía y Tecnología Nuclear. 


- el Programa002, “Formulación, Implementación y 
Contralor de la Política Nacional de Indus- 
trias”. 
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- la Unidad Ejecutora 09, Dirección Nacional de 
Artesanías, Pequeñas y Medianas Empresas 
(DINAPYMEB). 


- Nota comunicando la contratación de becarios, de 
conformidad con el artículo 22 de la Ley N* 17.930, de 
9 de diciembre de 2005. 

- TENGANSE PRESENTES. 


La Junta Asesora en Materia Económico Financiero del 
Estado remite el Informe Anual 2006, en cumplimiento de lo 
dispuesto porel literal E) numeral 5”, del artículo 4%, de la Ley 
N?* 17.060, de 23 de diciembre de 1998 y por el artículo 13 del 
Decreto N* 354/999 de 12 de noviembre de 1999. 

- TENGASE PRESENTE. 


La Oficina de Planeamiento y Presupuesto comunica, 
según lo dispuesto en el artículo 22 de la Ley N* 17.930, de 
19 de diciembre de 2005, las contrataciones de consultores 
celebradas en el marco del Proyecto URU 06/009 “Asisten- 
cia ala DIPRODE para Programa de Conglomerados y Cade- 
nas Productivas y Programa de Apoyo a Microfinanzas para 
el Desarrollo Productivo”. 


La Oficina Nacional del Servicio Civil remite nota, atento 
a lo dispuesto por la Ley N* 17.216, de 24 de setiembre de 
1999, informando la cantidad de vacantes que se han gene- 
rado en los organismos comprendidos en la norma, así como 
las personas con incapacidades ingresadas a los mismos. 
- TENGANSE PRESENTES. 


La Suprema Corte de Justicia remite: 


- Mensaje N* 7/2007, por el que comunica que dispuso 
la transformación de tres cargos de Operador PC, 
Escalafón IV, Grado 11, en tres cargos de Administra- 
tivo III. 


- Mensaje N* 8/2007, por el que comunica la supresión 
del Juzgado Letrado de Primera Instancia de Paso de 
los Toros de ler. Turno y la creación del Juzgado 
Letrado de Primera Instancia de Rivera de 5” Turno. 


- Mensaje N* 10/2007, porel que comunica la transfor- 
mación de diez cargos de Operador PC, Escalafón IV, 
Grado 11, en seis cargos de Administrativo Il, Esca- 
lafón V, Grado 9 y cuatro cargos de Administrativo I, 
Escalafón V, Grado 10. 


- Mensaje N* 11/2007, porel que comunica la transfor- 
mación de un cargo de Ayudante de Arquitecto, 
Escalafón IV, Grado 11, en Arquitecto, Escalafón Il, 
Grado 12. 


- Oficio N” 144, en autos caratulados “ANTEL 
c/FINOZZI BERNAOLA, TERESA - INTIMACION 
DEDESOCUPACION DEINMUEBLE. EXCEPCION 
DEINCONSTITUCIONALIDAD - ARTICULOS 3, 4 Y 
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5 DEL DECRETO-LEY N* 15.410 Y ARTICULOS 511.1 
Y 513.1 DELCODIGO GENERAL DELPROCESO, a 
efectos de comunicar la sentencia N* 24, de fecha 13 
de abril de 2007. 

- TENGANSE PRESENTES. 


El Tribunal de Cuentas remite: 


- Oficio N* 3848/07, por el que acuerda aprobar el 
Informe de Auditoría respecto de la Rendición de 
Cuentas y Balance de Ejecución Presupuestal del 
Ejercicio 2006. 

- TENGASE PRESENTE. SE CURSO COMUNICACION 

A LA CAMARA DE REPRESENTANTES. 


- Oficios por los que comunica haber dictado resolu- 
ciones con relación a diversos órganos y organismos 
del Estado, cuya nómina se publica en el Diario de 
Sesiones de la Asamblea General y están disponibles 
en la página WEB del Parlamento: 


- Oficios cuya resolución es mantener las observacio- 
nes oportunamente formuladas a: 


- Oficios cuya resolución es ratificar las observa- 
ciones formuladas a: Ministerio de Relaciones 
Exteriores, BHU, ANEP, ANTEL, OSE, Ministerio 
de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente, Ministerio de Salud Pública, Comisión 
Administrativa del Poder Legislativo, Presiden- 
cia de la República, Ministerio de Transporte y 
Obras Públicas, BPS, BSE, Ministerio de Ganade- 
ría, Agricultura y Pesca, Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, Ministerio del Interior, UTE, 
Ministerio de Educación y Cultura, DGI, Ministe- 
rio de Economía y Finanzas, Junta Departamental 
de Cerro Largo, Junta Departamental de Colonia, 
Ministerio de Desarrollo Social, Corte Electoral, 
ASSE, Ministerio de Defensa Nacional, Facultad 
de Bellas Artes, CODICEN. 


- Resoluciones con carátula de urgente considera- 
ción ratificando las observaciones formuladas a: 
OSE, ANC, BSE, AFE, INC, Ministerio de Turis- 
mo, ANTEL, Ministerio de Educación y Cultura, 
BPS, Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Terri- 
torial y Medio Ambiente, Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, Ministerio de Transporte y Obras Públi- 
cas, Presidencia de la República, UTE, Ministerio 
de Industria, Energía y Minería, BHU, ANP. 


- Resoluciones relacionadas con Informes de 
Auditoría referidos a: Dirección de Casinos, OPP, 
INC, Facultad de Humanidades, PLUNA, AFE, 
BCU, ANP, Ministerio de Salud Pública, Inten- 
dencia Municipal de Montevideo, Ministerio de 
Transporte y Obras Públicas, OSE, Corporación 
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Nacional, Superintendencia Financiera, Ministe- 
rio de Desarrollo Social, Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca, ANEP, Poder Judicial, Pren- 
sa Interior, SCJ, Fondo Actividad Lechera, Corte 
Electoral, Junta Montevideo. 


- Resoluciones adoptadas emitidiendo Dictamen Cons- 
titucional respecto a la Rendición de Cuentas y Ba- 
lance de Ejecución Presupuestal presentado por: 


- Resoluciones adoptadas emitiendo Dictamen Cons- 
titucional respecto a: 


- Resoluciones adoptadas emitiendo Dictamen Cons- 
titucional respecto a Balance de Ejecución 
Presupuestal presentado por: 


- Resoluciones relacionadas con observaciones refe- 
ridas a: Ministerio de Economía y Finanzas, CGN, 
INC, PLUNA, ANC. 


- Resoluciones con carátula de urgente consideración 
relacionadas con las observaciones formuladas a 
ANTEL. 

- ALA COMISIÓN DE HACIENDA Y PRESUPUESTO. 


La Oficina de Planeamiento y Presupuesto remite copias 
de las Resoluciones referentes a la contratación de consul- 
tores en el marco de: 


- Proyecto URU/06/024 “Apoyo a la Ejecución del 
Programa de Competitividad de Conglomerados y 
Cadenas Productivas”. 


- Proyecto URUO1/031 “Apoyo a la ejecución del Fon- 
do de Desarrollo del Interior”. 


- Proyecto URU/06/009 “Asistencia ala DIPRODE para 
Programa de Conglomerados y Cadenas Productivas 
y Programa de Apoyo a Microfinanzas para el Desa- 
rrollo Productivo”. 

- TENGANSE PRESENTES. 


La Comisión Administrativa del Poder Legislativo eleva: 


- recurso de revocación y jerárquico presentado por la 
empresa “Automatismos Roma S.A.”, referida al su- 
ministro e instalación de plataforma salva escaleras 
para discapacitados. 


- Recurso de reposición y jerárquico en subsidio, pre- 
sentado por el señor Julio Pintos, contra el artícu- 
lo 44 del Reglamento de Ascensos y Calificacio- 
nes de los funcionarios de la Comisión Administra- 
tiva. 

- ALA COMISION DE CONSTITUCION Y LEGISLA- 

CION. 
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El funcionario de la Comisión Administrativa señor Julio 
Pintos, presenta la fundamentación del recurso administra- 
tivo que presentara contra el artículo 44 del Reglamento de 
Ascensos y Calificaciones de los funcionarios de la Comi- 
sión Administrativa. 

- ALA COMISIÓN DE CONSTITUCION Y LEGISLA- 
CION. 


La Intendencia Municipal de Salto, de conformidad con 
el artículo 214 literal c) de la Constitución remite nota 
adjuntando detalle Rendición de Cuentas Ejercicio 2006. 
La Intendencia Municipal de Rivera, de conformidad con el 
artículo 214 literal c) de la Constitución remite nota adjun- 
tando detalle Rendición de Cuentas Ejercicio 2006. 

- TENGANSE PRESENTES. 


La Junta Departamental de Soriano remite: 


- Expediente N* 52 por el que comunica que no acepta 
la observación formulada por el Tribunal de Cuentas 
al Decreto aprobado por la mencionada Junta, referi- 
do al Régimen Especial para Sujetos Pasivos de Obli- 
gaciones Municipales. 


- Expediente N* 56 por el que comunica, conforme lo 
dispuesto por el artículo 225 de la Constitución de la 
República, que ha resuelto no aceptar las observa- 
ciones realizadas por el Tribunal de Cuentas a la 
Ampliación Presupuestal 2007-2010. 

- ALA COMISIÓN DE CONSTITUCION Y LEGISLA- 

CION. 


La Junta Departamental de Colonia remite Expediente 
N* 161 por el que comunica, conforme lo dispuesto por el 
artículo 225 de la Constitución de la República, que ha 
resuelto no aceptar las observaciones realizadas por el 
Tribunal de Cuentas al Proyecto de Modificación 
Presupuestal para el Ejercicio 2007. 

- ALA COMISIÓN DE CONSTITUCION Y LEGISLA- 
CION. 


La Junta Departamental de Florida remite nota co- 
municando, conforme lo dispuesto por el artículo 225 
de la Constitución de la República, que ha resuelto no 
aceptar las observaciones realizadas por el Tribunal de 
Cuentas al Proyecto de Modificación Presupuestal 
2007-2010. 

- ALA COMISIÓN DE CONSTITUCION Y LEGISLA- 
CION. 


La Junta Departamental de Rivera remite Oficio 
N* 191/2007, por el que comunica que no acepta las obser- 
vaciones formuladas por el Tribunal de Cuentas a la En- 
mienda Presupuestal 2007-2010 de dicha Corporación. 

- ALA COMISIÓN DE CONSTITUCION Y LEGISLA- 
CION.” 
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4) CONMEMORACION DEL BICENTENARIO DEL 
NACIMIENTO DE GIUSEPPE GARIBALDI 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Asamblea General ha sido 
convocada a los efectos de realizar un homenaje en conme- 
moración del bicentenario del nacimiento de Giuseppe 
Garibaldi. 


Se encuentran presentes en el Palco de Honor y en la 
barra el Embajador de Italia en el Uruguay, señor Guido 
Scalici; el señor Cónsul General de Italia en el Uruguay, 
doctor Michele Pala; la señora Vicecónsul General de Italia 
en el Uruguay, doctora Cinzia Frigo; el señor Agregado 
Cultural de la Embajada de Italia en el Uruguay; la Directora 
y una delegación de alumnos de la Scuola Italiana; el 
Vicecónsul Honorario en Maldonado; la Corresponsal Con- 
sular en Artigas; una delegación representante de los pa- 
tronatos italianos, integrada por los Presidentes del Ente 
Friulano, de la Societá Ricreativa Epicurea, de Figli della 
Toscana, de Famiglia Piamontesa, de la Associazione 
Padovani, de Casa d'Italia, de la Associazione Trinacria 
-Siciliani-, de la Associazione Culturale Garibaldina, de 
AUDI, del Centro Italiano, de la Societá Dante Alighieri, del 
COMITES y de la Associazione Italiana Culturale; el Gran 
Maestre de la Masonería Mixta del Uruguay, y una delega- 
ción del Directorio del Hospital Italiano Humberto I de 
Montevideo. 


Comenzando con esta sesión extraordinaria, tiene la 
palabra el señor Legislador Espinosa. 


SEÑOR ESPINOSA.- Señor Presidente: "Quien quiera 
seguirme será recibido entre los míos, a esos no les pido 
sino un corazón lleno de amor por la patria; no tendrán sueldo 
ni descanso; tendrán agua y pan cuando la suerte les dé". 


Pocas veces una frase puede señalar tan claramente los 
ideales, principios y valores de un hombre; un hombre que 
a doscientos años de su nacimiento mantiene su esencia tan 
actual, permitiéndose, por la grandeza de su obra, trascen- 
der fronteras y honrar la historia; un hombre cuya acción sin 
fronteras y en defensa constante de la libertad le permite ser 
arquitecto de una dimensión universal, que construye con 
la fuerza de su nombre: Giuseppe Garibaldi. 


Homenajear a Garibaldi hoy significa rendirle tributo a la 
libertad; homenajear a Garibaldi hoy significa consagrar la 
democracia; homenajear a Garibaldi implica construir y re- 
valorizar la República. 


A temprana edad, mis maestras intentaban ganar la lucha 
para que me interesara por la lectura. De aquellos libros 
prestados leí "Los Tres Mosqueteros"”, de Alejandro Dumas, 
maravillándome las gestas heroicas de esos espadachines. 
Luego leí "La Nueva Troya", descubriendo un personaje 
muy heroico, que desarrollara su gesta en nuestras tierras, 
y ese era Garibaldi. 


Años atrás, una telenovela brasileña llamada "La casa 
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de siete mujeres”, relataba la vida de las mujeres de la familia 
de Bento Gongalves durante la revolución de los Farrapos. 
En esa producción televisiva también deslumbraba la figura 
de Garibaldi. 


¿Qué lleva a la literatura, al teatro y hoy a la televisión a 
recrear ese personaje, que no es de ficción, que nos deslumbra 
y nos hace querer conocer su impresionante realidad? ¿Por 
qué doscientos años después se lo sigue con pasión, 
haciendo de su figura un héroe inmortal? La respuesta, 
señor Presidente, se sustenta en su gesta y su lucha univer- 
sal, en la construcción de sociedades libres. Esto es impor- 
tante comprenderlo, especialmente en nuestra infancia y 
juventud; cuando idealizamos, cuando imitamos, cuando 
tomamos referencias del medio, cuando buscamos ejemplos 
aseguir, deberíamos encontrar siempre la figura de Garibaldi. 


Joseph Cambell, en su libro "El poder del mito", señala 
que el héroe es el que da su vida por algo más grande que 
él mismo. ¿Y esto no es acaso la búsqueda de la libertad, 
como lo hizo Garibaldi? 


"Héroe de dos mundos": así fue conocido por su gesta 
libertadora en Europa y América. Garibaldi es un personaje 
absolutamente moderno, exponente encumbrado, ejemplar 
combatiente en la defensa del humanismo, la libertad y la 
unidad de los pueblos; es un cosmopolita por su sensibili- 
dad social. 


Es Garibaldi el popular protagonista de la lucha por la 
independencia y la unidad italiana. Lanzado joven a la 
carrera marítima y en sus viajes al Mar Negro, toma contacto 
con los ideales de Henri de Saint-Simon y de Giuseppe 
Mazzini, quien proclamara los ideales de unidad para una 
Italia republicana. 


Asociado a Joven Italia, movimiento obligado a la clan- 
destinidad, participa de la acción militar republicana en el 
Piamonte, la que, fallida, determina luego su condena a 
muerte, logrando fugarse con destino a Sudamérica para 
continuar desde allí la lucha contra la opresión. 


Garibaldi entraña, así, una aventura con la intención y la 
responsabilidad de realizar una hazaña más allá de su lugar 
original en el mundo. Sus batallas e ideales, su acción 
internacional, no exhiben un hombre conflictivo ni contra- 
dictorio; consagran un hombre evolutivo, de acuerdo con- 
sigo mismo, transitando el símbolo de la vida y de los 
ideales. Como decía Viktor Frankl: "La vida exige a todo 
individuo una contribución y depende del individuo descu- 
brir en qué consiste". 


Me permito afirmar con plena convicción que Garibaldi 
jamás abandonó su patria; su patria va siempre con él. 
Garibaldi escribe con letra indeleble, a fuego y coraje, la 
historia de su país, historia maestra de vida que sirve de 
ejemplo alos pueblos del mundo en el honesto propósito de 
comulgar con el respeto, la tolerancia y la paz. 
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Indisolublemente vinculados están los procesos de las 
luchas por la independencia y la consolidación de un Esta- 
do italiano republicano con las gestas emancipadoras de 
América. En ambos casos, el protagonismo garibaldino fue 
gravitante. En estas batallas sufrió dolores y martirios 
callados, pero estos no pudieron jamás herir el espíritu 
liberal de su alma. 


Su gloria, así como la de sus Camisas Rojas de la Legión 
Italiana, no fueron manchadas por el materialismo. Su nieta 
Anita, en "Garibaldi de América", relata lo dicho por el 
héroe después del combate en Laguna: "Yo marchaba a 
caballo, con la mujer de mi corazón a mi lado, ala cabeza de 
unos escasos restos de muchas batallas, [...] ¿y qué le 
importaba el no tener más vestimenta que la que cubría el 
cuerpo y el servir a una pobre República en la que nadie 
podía pagarle el sueldo?". 


Garibaldi también es nuestro. Vencida la revolución de 
los Farrapos, Garibaldi trasladó su arraigo al Uruguay, país 
que había recibido una nutrida población italiana lanzada a 
tierras de promesas. Llegaron a nuestra América portando 
sus mejores aspiraciones y sueños, obsequiándonos su 
noble trabajo, una cultura milenaria y el cariño de su gente. 
Su imaginario mítico estaba fundado en la añoranza de una 
Italia redimida y unificada, basada en "Il Risorgimento" 
impulsado por Giuseppe Mazzini y Garibaldi. 


Mítico como real, su arraigo oriental estaba, además, 
sustentado en su personalidad: para algunos, un 
"condottiero”; para otros, un uruguayo más, un gaucho, un 
gran compañero de armas. 


Su encandilamiento por el campo uruguayo, por sus 
hombres libres, sueltos y aguerridos, coincidía con sus 
principios libertarios, encontrando en el gaucho el prototi- 
po concurrente con su paradigma, que exhibe un positivis- 
mo social y político, acervo con el que sentó carta de 
ciudadanía en el país. 


Su manera humilde de vida le llevó a que durante su 
estadía en Uruguay jamás recibiera privilegios, ya que vivió 
pobremente enseñando aritmética y negó incluso a dos 
Presidentes uruguayos el pago por sus esfuerzos 
liberadores, sosteniendo que la lucha por la libertad debía 
ser su propiarecompensa, y que su más alto honor era haber 
sido declarado "Ciudadano de la República". 


En nuestras tierras, Garibaldi fue iniciado masón en una 
logia llamada "Les Amis de la Patrie”, y como relata su nieta 
Anita, "Se había mantenido siempre vinculado a la ideolo- 
gía liberal y humana de la masonería, a la cual dio todo el 
valor y el peso de su gran nombre como hermano en América 
y asumiendo la responsabilidad de Gran Maestro en Italia”. 


Como tantos librepensadores, Garibaldi actuó como 
pensaba y fue un hombre de avanzada, con postulados 
sumamente actuales. Reafirmaba con vigor el principio de la 
enseñanza laica, la separación de la Iglesia del Estado, y 
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reivindicaba los derechos de la mujer, tanto que, siendo 
Maestro masón, inició mujeres en igualdad de derechos con 
los hombres en logias mixtas, algo que es motivo de discu- 
sión en algunos ámbitos hasta nuestros días, lo que nos 
lleva a reflexionar sobre los elevados principios y los valo- 
res que tuvo y que practicó en su vida y en todos los 
ámbitos. 


Como militar: hambre, frío, marchas forzadas, batallas y 
muerte son los términos que expresan y que demuestran el 
temple de Garibaldi en el desarrollo de sus campañas. Su 
figura produjo en este ámbito respeto y admiración en el 
mundo entero. 


Abraham Lincoln solicitó su ayuda en la Guerra de 
Secesión, ante lo cual impuso como condición la liberación 
inmediata de los esclavos. Y como no estaban dadas aún las 
condiciones para promulgarla, Garibaldi rechazó la pro- 
puesta, resaltando así una vez más su impresionante gran- 
deza humana y su defensa del débil frente a la opresión 
social y económica. 


Aclamado por todas las naciones, conquistador de rei- 
nos, de prestigio irresistible, fue un libertador pleno de 
honores, que, sin embargo, vivió de manera humilde, pobre, 
alejado del poder, aunque sobradamente compensado con 
las íntimas fruiciones de su conciencia y los universales 
resplandores de su gloria. 


La raíz escondida no pide premio para llenar de frutos las 
ramas. Existen en el mundo hombres cuyas vidas logran 
pasar la orilla del tiempo y consagrar la eternidad. Es este 
el caso de Garibaldi, cuya luz de valores guía como faro a las 
futuras generaciones. 


Señor Presidente: respetuosamente solicito que se me 
permita compartir con todos una reflexión y un sentimiento. 
Por nuestras convicciones hay dos cosas duraderas que 
aspiramos a dejar a nuestros hijos y nietos: raíces y alas; las 
raíces de la República y las alas de la libertad. 


Quienes han derramado lágrimas sobre los sepulcros de 
los que han luchado por esos valores saben que su memoria 
no se olvida, y en honor a ella, entre todos, debemos asumir 
el compromiso de construir un mundo en paz, donde las 
fronteras sean puentes de cooperación, donde las socieda- 
des puedan conjugar el verbo construir, donde los pueblos 
puedan vivir en libertad. Asumir y edificar ese compromiso 
será para Garibaldi y para su memoria el mayor homenaje, y 
para la humanidad el mejor tributo. 


Acompañamos a Garibaldi con emoción al decir: ¡he aquí 
el honor, la libertad, la justicia, la ley! ¡He aquí el mundo! 
Los héroes no son seres imaginarios; son seres como 
nosotros, que se forjaron en su tiempo, con sus dudas y 
certezas, con sus alegrías y tristezas, pero que debían 
sobreponerse a toda adversidad, debiendo tener la grande- 
za de cumplir su destino. Garibaldi sabía esto muy bien. 
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En el prefacio de sus memorias, datado el 3 de julio de 
1872,expresaba: "Mi vida ha sido impetuosa: compuesta del 
bien y del mal, como creo que es la de la mayor parte de las 
gentes. Tengo la conciencia de haber buscado siempre el 
bien para mí y para mis semejantes.- Si alguna vez hice el mal 
fue sin quererlo. Odio la tiranía y la mentira con el profundo 
convencimiento de que ellas son el origen principal de los 
males y de la corrupción del género humano. Soy republi- 
cano porque este es el sistema de gobierno de las gentes 
justas, sistema modelo cuando se adquiere, y en conse- 
cuencia, no se impone con la violencia y la impostura. 
Tolerante y no exclusivista, soy incapaz de imponer a 
alguien por la fuerza mi republicanismo”. 


Permítame, señor Presidente, en ocasión de la presencia 
de tantos jóvenes, hacer una pequeña reflexión. Jóvenes: 
son ustedes el mañana. Construyan el porvenir en democra- 
cia y en libertad. Jóvenes: quien confía en vosotros, no 
malgasta su fe. 


Para culminar, respetuosamente solicito a todos que 
como no pueden ver mi corazón escuchen mi voz y lean mis 
labios diciéndoles a todos: muchas, muchísimas gracias por 
estar hoy rindiéndole homenaje a este gran hombre. 


¡Viva Garibaldi! ¡Viva Uruguay! ¡Viva Italia! ¡Viva la 
República! 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Vega Llanes. 


SEÑOR VEGA LLANES .- Señor Presidente: antes que 
nada quiero felicitar al señor Legislador Espinosa por su 
exposición, que me pareció muy interesante. 


Quiero mirar esta situación desde otra perspectiva. Hace 
unos años, en la dictadura, Cinemateca Uruguaya hizo un 
concurso de guiones. El guión ganador se transformó en 
una película. Esa película se llamaba "Mataron a Venancio 
Flores" y relataba lo que tiene que ver con aquella mala 
interpretación -que algunos dicen que no era tan mala- 
cuando se termina confundiendo "Junte sus hombres y 
véngase" con "Junte sus hombres y vénguese". Esa pelícu- 
la relataba el periplo de un grupo de hombres uruguayos 
que venían hacia Montevideo; esa parte sí se entendió. En 
algún momento, el cabo del Ejército le pregunta a un inte- 
lectual que participaba de la expedición: "¿Y usted qué es?". 
Y él responde: "Yo soy radical". Después de pensar un 
minuto, le vuelve a preguntar: "Radical, pero ¿blanco o 
colorado?". Esa visión doble de la historia del país es a la 
que hoy quiero darle un enfoque distinto. Esto ya existía de 
antes, pero hoy somos muchos quienes durante toda nues- 
tra vida fuimos otra cosa que blancos o colorados. Hoy 
podríamos contestar: "Somos radicales", punto; o "Somos 
marxistas", punto; o "Somos de otro tipo de ideología", 
punto; porque fuimos toda nuestra vida otra cosa. Y quiero 
enfocar a Garibaldi desde ese aspecto. 
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Sepan tenerme paciencia, pero la ideología es lo que a 
uno le permite analizar la vida. Yo practico el materialismo 
dialéctico e histórico y, por lo tanto, voy a dar una visión 
desde ese aspecto. Y creo que con esto lo único que hago 
es respetar las visiones blancas y coloradas. Y quiero pedir 
a la gente que interpreta la vida y la historia que los odios 
del pasado no se trasmitan al presente. Yo respeto, y esto 
me ha permitido conocer y respetar la figura de Garibaldi, 
aun compartiendo cosas o no compartiéndolas. En cuanto 
a esa cita que el señor Legislador ha hecho y que correspon- 
de al prefacio de sus memorias, cabe decir que él actuó 
siguiendo su mejor manera de entender la vida. Bien o mal, 
era como la entendía. El peleó por lo que él creía. Más allá 
de si era un aventurero o un mercenario -como algunos 
dicen-, era de aquellos que tras sus palabras ponen el cuero, 
y esos me merecen muchísimo respeto. 


Quiero aclarar que no soy masón. Como estaba ano- 
tado para hablar de esto, todos me lo han ido preguntando. 
Esto es como la negativa de Dios: no lo niego, pero capaz 
que lo soy. En realidad, no lo soy porque me considero 
marxista y trato de vivir como predico que uno tiene que 
hacerlo. 


En cuanto a las vertientes ideológicas que impulsaron a 
Garibaldi, voy a decirlo siguiente. Su primer hijo se llamaba 
Menotti, en honor a un patriota italiano que hizo una 
revolución en Italia central y terminó muerto. Tal impresión 
le causó a Garibaldi, que su primer hijo llevaba por nombre 
Menotti. Sus hijos fueron sudamericanos: este, 
riograndense, y tres más, montevideanos, si es que esto 
tiene alguna significación, porque, en realidad, Garibaldi 
nació en Niza. Si le decimos a un uruguayo de hoy que nació 
en Niza, va a pensar que es francés, y en realidad él era y se 
sintió italiano. Esto lo digo para aquellos que han pasado 
su vida discutiendo dónde nació algún personaje. Uno es 
de donde se siente y él siempre se sintió italiano. 


Algunos de sus biógrafos ponen énfasis en la influencia 
que tuvo Barrault. Barrault era un francés, con una influen- 
cia de Saint-Simon, y Saint-Simon era uno de los que des- 
pués, los marxistas científicos, los posthegelianos, llama- 
ron los "socialistas utópicos". De él le quedó, sin duda, 
entre otras cosas, lo que dice en una carta que le manda al 
Rey del Piamonte, una vez que había fallecido Víctor Ma- 
nuel I, bajo un seudónimo; en ella le dice que él tenía que 
profesar la unión, la independencia. Y los conceptos de 
fraternidad siempre estuvieron en él. 


Mazzini fue otra de sus influencias ideológicas. Mazzini 
formó una logía que se llamaba Joven Italia; no voy a decirlo 
en italiano, pero quiero sí dejar claro que este es un idioma 
que respeto, porque además es el que hablaban mis bis- 
abuelos. Bien; podemos decir que él era masón, solo que 
había una diferencia: las logias masónicas de esa época eran 
secretas, por una elemental medida de seguridad; si no lo 
eran, mataban a sus integrantes. Entonces, no era una 
cuestión de ocultarse porque sí, sino, simplemente, por una 
elemental medida de supervivencia. 
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Él se declaraba y, en todos los actos de su vida, cuando 
podía escribir, se reconocía como republicano y anticlerical. 
Y yo le agrego internacionalista, porque combatió en cau- 
sas que no son de su República, del lugar donde nació, pero 
combatió pensando y en el entendido de que participaba de 
causas justas. Y no tuvo problemas en sacrificar lo que sea, 
su vida inclusive. Así murieron casi todos sus amigos en las 
batallas que se libraron en Rio Grande do Sul y en el Río de 
la Plata. 


Defendía la causa de los más pobres. Entre otras cosas, 
en 1835, al llegar a Marsella había una epidemia de cólera, 
y él participó, ayudando a quienes estaban enfermos. Des- 
pués participó de la revolución de los Farrapos, en Rio 
Grande do Sul. 


Yo quería, de alguna manera, dar a Garibaldi en esta 
alocución la dimensión humana. Yo decía hace un tiempo 
que Artigas tenía una dimensión de bronce y que eso era 
bueno en algunos aspectos y malo en otros, porque parecía 
un ser tan excepcional que era inimitable; lo poníamos tan 
lejos como ejemplo que no podíamos decir a nuestros hijos 
que podían tener la misma dimensión. En realidad, creo que 
estas personas son tan humanas como nosotros y que lo 
que nos muestran es que si se hace el sacrificio necesario, 
cualquiera está al alcance de encarnar un personaje pareci- 
do a estos que a veces ponemos en el mármol, tan lejos de 
nosotros. 


Intenté encontrar una respuesta en cuanto a por qué se 
vino a estas tierras. Sus amigos, sin duda, fueron uno de los 
motivos, pero el otro fue la derrota. Se vino derrotado, se 
vino porque estaba condenado a muerte. Entonces, con 
nombre supuesto, vino en una goleta francesa y desembar- 
có en Rio Grande do Sul, donde luego de algunas cuestio- 
nes, también participó en la revolución que ya menciona- 
mos. 


La otra cosa distintiva que encontré en Garibaldi es 
cómo lo trataban sus enemigos. Me voy a referir a Pascual 
Echagúie, Gobernador de Santa Fe. Y acá viene la dimensión 
humana. Herido Garibaldi en una batalla con el Almirante 
Brown, les dijo a sus subordinados dónde ir. Les dijo que 
fueran a Santa Fe, no porque supiera nada, sino porque es 
lo primero que pudo leer. Entonces, remontaron el río Paraná 
hasta Santa Fe, y Pascual Echagúe, federal, lo protegió. No 
solo lo protegió sino que, además, le dejó a su cirujano, 
Ramón Velázquez -compartimos la misma profesión con don 
Velázquez-, quien terminó sacándole la bala del cuello y 
curándolo. 


También el Almirante Brown, en muchos de sus partes 
de guerra, luego de haberlo combatido y de haberlo vencido 
en casi todas las oportunidades, habló de él como de un 
valiente. Hoy, viniendo de una corriente ideológica tal vez 
distinta, yo también hablo bien de Giuseppe Garibaldi. 


Aclaro que a Garibaldi el mar le era más familiar que la 
tierra. Siendo muy pequeño, así como algunos de nosotros 
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nos escapábamos a pescar sin que nuestros padres supie- 
ran, él subió a una goleta con sus amigos y lo capturaron 
atravesando el mar -seguramente a pedido de sus padres-, 
en una especie de travesura infantil un tanto peligrosa. 


En 1832 recibió una licencia de Capitán de segunda clase 
y en ese mismo año, en alguna ciudad, fue arrestado bajo 
acusación de grescas callejeras. Aquí viene otra caracterís- 
tica de Garibaldi: lo salvaron por intervención de la esposa 
del Gobernador. Es otra de las características de Garibaldi. 


Entrando en la parte humana de este personaje, él mismo 
relató cómo conoció a Anita Ribeiro da Silva, riograndense 
y casada en ese momento. Contaba cómo, cuando se sentía 
solo en la embarcación en la que estaba, miraba con un 
catalejo, veía a una mujer, se enamoraba de ella e iba a 
buscarla. Uno se puede enamorar profundamente de una 
mujer conociéndola recién, a primera vista o a través del 
catalejo, como vemos ahora que puede suceder. Podemos 
concluir que Garibaldi tenía muy buena vista, excelentes 
instrumentos o que iba al bulto. Lo cierto es que tenía muy 
buena vista porque, efectivamente, esta fue la compañera 
de su vida. Además, por sus características, Anita Garibaldi 
era alguien que tenía una complementación absoluta con 
este personaje. Lo acompañó en todas las campañas, a 
veces en sacrificio de sus hijos. 


El contaba -vale la pena leerlo- que antes estaba solo y 
encontró como conclusión final la necesidad de buscar una 
mujer, y decía: "Eché al azar la mirada hacia las casas de la 
Barra," -la población que estaba enfrente- "que así se 
llamaba una colina más alta situada a la entrada de la 
Laguna, en la parte meridional y sobre la que se descubrían 
algunas sencillas y pintorescas habitaciones. Con ayuda 
del anteojo de larga vista, que habitualmente tenía en la 
mano cuando estaba sobre el castillo de una nave, descubrí 
una joven y ordené me transportaran a tierra en aquella 
dirección. Desembarqué, y habiéndome dirigido hacia la 
casa donde debía encontrarse (...)” y sigue contando que 
no la encontró. Finalmente, fue a una casa donde apareció 
Anita. Continuaba: “La saludé, por fin, y le dije:” —aclaro: 
en un alarde de galantería- "Tú debes ser mía". Esa es la 
frase por la cual Anita se fue con él. Después, en Montevi- 
deo, una vez fallecido el esposo de Anita Ribeiro, se casó 
con ella. Aquí viene otra característica de Garibaldi: la 
Iglesia debió hacerle un casamiento gratuito porque no 
tenía dinero para poder pagar. 


Durante ese tiempo vivió como profesor de matemáticas. 
Hablaba muy bien de su profesor de matemáticas -Arena- 
cuando era un niño y -otra característica que también me 
parece muy importante de Garibaldi- hablaba muy mal de los 
clérigos. En todo lo que escribió, en todas sus memorias, les 
daba con un caño. Y fueron sus primeros profesores. 


Quiero decir algo más. ¿Por qué tomó partido por el 
Gobierno de la Defensa? Primero, el Gobierno que Oribe 
había establecido lo trató de corsario, lo quiso deportar, 
pero sus amigos, además, estaban desde antes aquí y, 
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seguramente, catalogaron a Rosas como un tirano. Obvia- 
mente, para Garibaldi eso era estar en la vereda de enfrente. 
No obstante haber peleado en su bando, hizo algunos 
juicios sobre Rivera que también vale la pena tener en 
cuenta. Sobre todo, lo que en realidad dejaba establecido es 
su independencia de criterio. Decía: "Rivera, no aprove- 
chándose de las lecciones de la desgracia, concluyó como 
había comenzado, alejando de los empleos a aquellos hom- 
bres que honradamente los habían desempeñado y sustitu- 
yéndolos por adeptos suyos, destruyendo los materiales de 
un ejército de operaciones que la constancia y el valor del 
pueblo habían creado y mantenido con incomparable he- 
roísmo, sacrificando los restos de aquel ejército, y final- 
mente obligado a la expatriación entre el desdén y las 
maldiciones de todos”. Así que tampoco fue demasiado 
clemente con Rivera. 


Quiero concluir diciéndoles que he tratado de mostrar 
las diferentes formas en que los hombres enfrentamos la 
vida y que todos de alguna manera somos presa de nuestro 
tiempo, por lo que deberíamos -tenemos el derecho y pode- 
mos exigirlo- ser juzgados según los valores de los tiempos 
en que vivimos y no ser demasiado duros al juzgar actitudes 
humanas muchísimos años después. 


En realidad, de Garibaldi hay una cosa que me seduce 
muchísimo: que siempre tomó partido. No fue un diplomá.- 
tico que dijera "Me acomodo”. ¡No, no! Él se la jugaba. 
Equivocado o no, tenía una posición. Combatió a los Esta- 
dos Pontificios, y no era sencillo hacerlo. No le importaba 
si perdía o ganaba las batallas. Él participaba en lo que le 
parecía que era justo. Tomó posición, y, para mí, en cual- 
quier época eso es muy importante. 


Otra cosa que me sucedió al leer la historia de Garibaldi 
-y ahora sí les pido sinceras disculpas a quienes no parti- 
cipan de nuestras orientaciones- fue que siempre, en esos 
momentos, se me aparecía la imagen del Che Guevara: 
internacionalista, justo, luchó por las causas que siempre 
quiso. Inevitablemente, cada una de las veces que leía los 
motivos por los cuales Garibaldi participó de una u otra 
revolución se me representaba el Che. Entre otras cosas 
porque, además, cuando el Gobierno de Montevideo quiso 
dar a Garibaldi todos los honores que seguramente merecía, 
él decidió renunciar e irse a combatir por su patria, por la 
unificación de Italia. También en eso me hizo acordar mucho 
al Che Guevara. Y el día en que los prusianos invadieron a 
la República francesa se ofreció para defenderla, pese a que 
los franceses siempre fueron sus enemigos. El se lamen- 
taba, en una parte, de que Niza hubiera sido cedida a 
Francia. 


Mi intención era más que nada interesar por Garibaldi a 
los que no estuvimos interesados, quienes de alguna forma 
nos hemos interesado porque teníamos que hablar hoy. Si 
logré trasmitir que es un personaje que vale la pena analizar, 
he cumplido. Ese era todo mi objetivo. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
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(Aplausos en la Sala y en la Barra). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Posada. 


SEÑOR POSADA.- Gracias, señor Presidente. 


No es de ficción, se decía recién, pero la verdad es que 
Garibaldi lo parece. Es realmente un personaje de leyenda, 
encarnación misma de la lucha por la libertad, un pasional 
en todos sus actos. Valiente, aventurero, idealista y tempe- 
ramental, Garibaldi encarnó la figura del héroe romántico, 
pero su lucha tuvo un objetivo, un objetivo político muy 
concreto: la unidad de Italia. Y de hecho fue también mentor, 
en tanto republicano, de esta República Italiana. 


Altanero, idealista, audaz y siempre leal asus conviccio- 
nes, Garibaldi se mantuvo alo largo de su agitada existencia 
perpetuamente alejado de los convencionalismos sociales 
y siempre enfrentando el riesgo, como si le gustase desafiar 
a todo y a todos y no estimase en mucho su propia vida. 
Vivió intensamente para la lucha y para el amor, lo que 
encajaba perfectamente con su fogoso temperamento. 


Señor Presidente: quizás para no repetirme en otros 
conceptos vertidos por los oradores que me han precedido 
en el uso de la palabra, permítaseme traer a la memoria un 
fragmento de la "Oda a Garibaldi", que escribió un poeta y 
gran Diputado que tuvo este país: Emilio Frugoni. 


Dice así: "Luchador-soñador, mágico Anteo / que te 
alzas de la tierra en que caíste / más fuerte que la muerte, yo 
te veo / erguido en el Pasado, / y al contemplarte en la 
memoria creo / que, vivos tu valor y tu deseo, / volverás a 
luchar como has luchado! / Que reunirás de nuevo tus 
legiones, / y esgrimiendo otra vez aquel acero / obediente 
al eterno magnetismo / de la Justicia, en épicas acciones, / 
volverás a encender con tu heroísmo / la brasa de los 
muertos corazones! / Tremolando de nuevo tu bandera, / ala 
de Libertad que emprende el viaje / recorriendo la esfera / 
sin que nada la ataje, / ni la agresividad de una frontera, / 
ni de las razas la aversión salvaje; / tremolando de nuevo tu 
bandera, / ala de Libertad convocarías / a los que quieren 
sacudir el yugo / de las más oprobiosas tiranías, / a los que 
sobre el rostro del verdugo / escupir quieren su dolor 
trocado / en fermento de fieras rebeldías, / y volviendo a 
luchar como has luchado / a vencer o a morir los llevarías! 
[...] Tú de los reyes enemigo eterno / hoy eres rey en la 
memoria humana; / yérguete sobre el trono / que el pensa- 
miento universal te ofrece, / agitando en tu diestra soberana 
/ la vencida bandera de Mentana / que al beso de la gloria 
se estremece... / Y si algún débil corazón vacila / mientras 
por el Derecho es la contienda, / háblale desde el fondo de 
tu gloria / para que el débil corazón aprenda / una gran 
enseñanza de la Historia. / Enséñale a luchar como luchaste, 
/ enséñale a sufrir como sufriste, / y dile que venciste / 
porque en vez de asombrar, iluminaste. / Dile, guerrero-sol, 
que si la fuerza / siempre encuentra otra fuerza que la insulte 
/a la luz no hay imperio que la tuerza, / como no puede haber 
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quien la sepulte. / La idea nunca muere en la derrota / del 
brazo que con ella se encamina. / ¡Es el rayo de sol, que 
siempre flota / y se yergue en la ruina, / como un ave de oro 
/ que el himno de la luz vibrar hiciere, / porque aunque todo 
muera, él nunca muere, / y es cual ígnea oriflama / que 
encima del escombro / a la Vida proclama!". 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Iturralde Viñas. 


SEÑOR ITURRALDE VIÑAS.- Señor Presidente: es en mi 
condición de blanco - y elijo el término que utilizo- que hago 
uso de la palabra al conmemorarse el bicentenario del naci- 
miento de Giuseppe Garibaldi. Lo hacemos, no para marcar 
las diferencias que puede haber tenido en las luchas con el 
fundador de nuestro Partido, sino para señalar aquellas 
cosas de las que creemos que debemos extraer las enseñan- 
zas que la historia nos dio respecto de los hechos que se 
suscitaron en aquellos tiempos. 


Giuseppe Garibaldi: republicano que, al influjo de 
Mazzini, tenía un sentido místico del sacrificio de la libertad 
y la vida en una actitud de lucha por un ideal de justicia. Sin 
duda, nosotros no compartíamos esos mismos ideales que 
él llevaba a la práctica, pero merece respeto, en primer lugar, 
como hombre republicano, como hombre que estuvo en 
estas tierras entre 1842 y 1848, polémico, pero que luchó por 
lo que él creía que era la libertad. 


Mena Segarra hablaba de su vida austera. Podemos decir 
que cuando se fue de acá dijo que había dejado su tesoro, 
refiriéndose a una hija fallecida aquí en el Uruguay. 


Podemos decir también, y creo que ese es el sentido con 
el que hablamos hoy, que es considerado como símbolo de 
la colectividad italiana y no de un partido político, esa 
colectividad italiana que ve en él a uno de los grandes 
propulsores de la unificación de la vieja Italia, donde no 
había nacido -si vamos a la ubicación geográfica de su 
ciudad natal, que era Niza-, aunque se sentía profundamen- 
te italiano. 


Participó de distintas actividades en Uruguay, en socie- 
dades de librepensadores, e integró la masonería, desco- 
llando en dicha institución. Fue un político nacionalista y 
republicano, que se oponía a la existencia de la monarquía 
y luchaba defendiendo aquellas cosas que él creía que eran 
las que debían ser. 


No podemos dejar de marcar la importancia que tiene un 
hombre que cuando iba a la pelea, lo hacía de frente: iba 
mirando cara a cara, luchando por aquellas cosas, sabiendo 
que podía morir o matar. 
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Podríamos hablar de lo que consideramos sus equivoca- 
ciones en el pasaje por nuestras tierras; podríamos hablar 
de tantas otras cosas que nos separan, pero preferimos 
decir que esas banderas que nos dividieron se transforman 
hoy en la tolerancia, en el respeto al adversario, en la 
convicción de que el pluralismo es un valor en sí mismo, en 
la convicción de pelear a muerte cara a cara por lo que se 
cree. Para nosotros, en particular para los blancos, que 
sentimos intensamente aquellas luchas de viejos tiempos y 
que nos emocionan y nos duelen como si hubieran sido 
ayer, homenajear al adversario es decir que aceptamos que 
no es nuestra toda la verdad, es saber que bandos enfren- 
tados no siempre representan todo el bien uno, y todo el mal 
el otro. El maestro Eduardo Couture decía que "tolerancia 
significa," -permítaseme citarlo- "ante todo, comprender a 
nuestro semejante. Nunca tendremos en la mano toda la 
verdad; esta debe ser nuestra única certeza. Debemos ser 
conscientes de que siempre caerá de entre nuestras manos, 
como si la tuviéramos llenas de arena, una cantidad de 
granos que se escurren entre los dedos y que irán a parar a 
manos de nuestros adversarios. Debemos saber que no es 
ningún mérito respetar las ideas que compartimos sino que 
el mérito consiste en respetar las ideas que aborrecemos. 
Poreso, la más profunda filosofía de la convivencia humana 
está en el pensamiento que dice así: 'La plena libertad de 
nuestra conciencia solo la habremos de conquistar el día en 
que lleguemos a sentir intenso amor por aquel que no piensa 


m 


como nosotros -. 


La tolerancia como sustento del respeto a las libertades 
de los individuos, a las libertades religiosas y a las liberta- 
des públicas en general, debe ser considerada un elemento 
central y podemos catalogar como equivocada la convic- 
ción de alguien, pero aceptarla y decir, con Mario Cuomo, 
Gobernador del Estado de Nueva York, de origen católico: 
"Para asegurar nuestra libertad debemos asegurar a otros la 
misma libertad, aun cuando la conducta de otros yo la 
considere pecadora. Yo protejo mi derecho a ser católico 
preservando tu derecho a ser judío, protestante o no cre- 
yente, o lo que quieras elegir. Sabemos que el precio de 
forzar tus creencias es que algún día otro nos fuerce a 
nosotros en nuestras convicciones”. 


Somos partidarios de la más amplia y plena libertad, 
como decíamos. Tenemos que decir, además, que no cree- 
mos en enfrentamientos de clases sociales, de grupos, de 
odios; creemos en Uruguay, luego de haber vivido una 
guerra profunda como aquella en la cual participó, defen- 
diendo su derecho a ser legítimo Presidente de la República, 
el fundador de nuestro Partido, Manuel Oribe, de un lado, 
y del otro Giuseppe Garibaldi, una lucha en la cual todos 
creían hacer lo que sus convicciones les dictaban. De ahí 
supimos nosotros extraer una paz que fue sin vencidos ni 
vencedores. Podrá decírseme que luego demoró un poco 
más, pero fue de allí, de ese tipo de soluciones en las cuales 
no se trata de imponer, como en los viejos salmos, la verdad 
unos a otros y matar a los niños. No se trata de arar las 
ciudades que se gana, se trata de buscar en el otro a aquel 
protagonista que nos ayude a pensar de qué manera cons- 
truir el porvenir. No humillar al vencido sino imponer una 
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cosmovisión que nos marca la capacidad de construir un 
futuro en conjunto. 


En el Uruguay de hoy somos fruto de una larga historia 
de encuentros y desencuentros, y desde ese reconocimien- 
to es que podemos mirar adelante y construir el porvenir. 
Negar nuestros errores nos ancla en un pasado y nos 
ensoberbece, lo que es un obstáculo para encontrar la paz 
del alma y una verdadera reconciliación nacional. 


Nosotros creemos en un patriotismo constitucional en el 
que, como decía Habermas, sea sobre la base del derecho 
que construimos una nación, que no se crea por otra cosa 
que por el cumplimiento de normas, y que no exista nada más 
importante que ello. 


En febrero de 1856, apenas culminada la Guerra Grande, 
el Presidente Gabriel Pereira decía: "Mande quien mande, la 
mitad del pueblo oriental, no puede ni debe tener en eterna 
tutela a la otra mitad". 


¿Finalizábamos épocas de excesos? Quizá sí. ¿Dolor 
profundo de haber protagonizado episodios en los que 
todos cometimos errores? Nadie está a salvo. Lo bueno es 
que sepamos reconocerlo. 


Nuestra historia no es un accidente. Está constituida, 
consustanciada con la región y es el fruto del esfuerzo de 
muchas generaciones. Es un mensaje que recibimos del 
pasado para proyectar la paz al porvenir: saber que pode- 
mos. 


En memoria de todos los que murieron y lucharon por sus 
ideales, hoy debemos vivir en paz y para siempre; nunca 
más en violencia y eternamente en reconciliación nacional. 
Decía Renán: "La nación es un plebiscito continuo. Es un 
conjunto de seres humanos ligados por una historia común, 
que desean permanecer unidos en el recuerdo de sus glorias 
y dolores pasados". 


Que ese sea el pueblo uruguayo que comience en poco 
tiempo a construir el tercer centenario. 


Muchas gracias, señores. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra la señora Legis- 
ladora Xavier. 


SEÑORA XAVIER.- Señor Presidente: nos sumamos al 
homenaje a Giuseppe Garibaldi al conmemorarse doscien- 
tos años de su nacimiento. Sin dejar de reconocer la impor- 
tancia y significación de su persona, en esta ocasión lo 
haremos a través de la reivindicación de quien fuera su leal 
compañera, Anita Garibaldi -Ana María de Jesús Ribeiro-, 
a quien conoce en Laguna, Brasil. 
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La República Oriental del Uruguay contaba tan solo con 
unos pocos años de vida independiente y se debatía dramá- 
ticamente en duros enfrentamientos con los países vecinos, 
cuando Garibaldi y su mujer llegaron a Montevideo. 


Venían derrotados y con dolor. Venían de la aventura de 
la República Riograndense en el Brasil. El fenómeno era 
común atoda América, donde la liberación del colonialismo 
planteaba nuevos y graves problemas de ordenamiento 
institucional. En nuestro caso, el expansionismo porteño, 
representado en la figura de Rosas, participaba activamente 
en las cuestiones internas del Uruguay, provocando el caos 
político y económico del país y propiciando el enfrenta- 
miento sangriento entre orientales. 


Este era el clima de incertidumbre que se vivía en Mon- 
tevideo al arribo de Garibaldi. 


La mujer que lo acompañaba, su compañera, se pregun- 
taba si esto era mejor que lo que habían dejado atrás. Ella 
había escuchado mil veces los relatos de Garibaldi y lo había 
acompañado, asombrada y orgullosa, en duros 
enfrentamientos. Había oído hablar de la lejana Joven Italia, 
de los movimientos carbonarios y de mil historias más, pero 
no terminaba de entender el inagotable entusiasmo de ese 
hombre por una causa, que a ella le parecía a veces dema- 
siado vaga, a veces demasiado profunda, pero menos aún 
podía entender el hecho de que él identificara la lucha en 
América con la lucha por la unidad italiana. 


Esa mujer se llamaba Anita y era la fiel compañera de 
Garibaldi. Él le decía: "Aquellos que como yo han adoptado 
la humanidad como patria, no pueden sustraerse a la lucha 
contra las tiranías. Tarde o temprano el combate será en 
Italia, pero también aquí en América vale la pena luchar por 
la libertad. Es una noble aventura”. 


Cuando aún vivían en Brasil, Anita tardó en darse cuen- 
ta de que esa pasión, ese amor que le cambiaba la vida, que 
la hacía sentirse mujer por primera vez, terminaría por ofen- 
der las convicciones sociales de sus paisanos. Y, entonces, 
junto con el amor llegó el sufrimiento y el dolor que provoca 
la discriminación. 


"Entre nosotros hay costumbres que no se deben olvi- 
dar", decían sus vecinos y parientes, que escandalizados al 
enterarse de la relación de Anita con Garibaldi, la rechaza- 
ron, incapaces de comprender sus sentimientos. 


Ella, mujer casada, se había atrevido a violar todas las 
normas al recibir a otro hombre en su casa. El escándalo fue 
inmediato. Una mujer debía resignarse a su condición de 
ama de casa, tal como lo indicaban las costumbres de su 
tiempo. Pero Anita no estaba hecha para las cómodas 
convenciones sociales. Sin dudarlo, se fue a vivir con 
Garibaldi en una casucha de madera, con una sola habita- 
ción, donde un par de sillas, una mesa y una cama eran todos 
los lujos. 
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Anita vivía al día, en un estado de exaltación permanen- 
te, atenta a los acontecimientos de la guerra, angustiada y 
esperanzada, atenta al regreso de Garibaldi, soportando, 
con más orgullo que resignación, los perversos comenta- 
rios de la gente de su pueblo. 


Y entonces no pudo soportar más las ausencias. Cuando 
él regresó no tuvo dudas cuando le dijo: "Iré contigo a 
donde sea", y con mucha calma agregó: “Si no puedo estar 
contigo, no me encontrarás a tu regreso”. Y a partir de ese 
momento su hogar fue una nave de guerra o un lugar en el 
frente de batalla, y asílo entendió cuando le dijo a Garibaldi: 
“Esta es mi primera casa verdadera, y tú mi primer hombre 
verdadero. Ahora creo que lo tengo todo”, y ya no se 
separaron jamás. 


El pensamiento de Saint-Simon había calado hondo en 
Garibaldi: “La mujer”, decía, “tiene los mismos derechos 
que el hombre, aun en la vida sentimental. El matrimonio no 
debe ser nunca una trampa, y entodo caso el divorcio puede 
ser una solución”. 


Estas ideas, compartidas por ambos, no podían menos 
que espantar a sus conciudadanos en esa época. Eran ideas 
realmente revolucionarias y aún hoy, señor Presidente, lo 
siguen siendo para muchos. 


Garibaldi le había prometido -y se había prometido- un 
mundo nuevo, una vida nueva, y por eso lo primero que 
hicieron en Montevideo, en 1842, fue contraer matrimonio 
en la Iglesia de San Bernardino. 


Se fueron a vivir a una casita de la calle del Portón, 
donde, como la mayoría de las familias montevideanas, 
vivían austeramente; se podría decir, en la pobreza. 


Cuando a él lo designaron Comandante de la flota de 
guerra, ella imaginó que algo podía cambiar en su casa. No 
fue así. Garibaldi recibía un mísero sueldo que raramente 
cobraba, y si no fuera por la ración de marino que a diario 
traía a su casa, no hubiesen podido sobrevivir. 


Hoy puede resultarnos extraño saber que el héroe de dos 
mundos, el brillante estratega, el hombre inmortalizado en 
el bronce y en la historia de tantos pueblos, aceptó estoica 
y dignamente mil padecimientos junto a su familia en la 
ciudad sitiada. Ya tenían un hijo, Menotti, cuyas necesida- 
des no podían esperar, y entonces Anita, como lo venía 
haciendo a diario el resto de las mujeres montevideanas, 
calladamente salía a la calle, buscaba en un lado y otro, 
discutía de precios con los pescadores en los muelles, con 
los laboriosos italianos en sus huertas junto a la muralla, y 
negociaba con unos y con otros. Por fin, día tras día, al 
regresar a su casa cargada de esperanza y con el corazón 
palpitante, su figura crecía como esposa y como madre, 
convertida en una verdadera mujer de su tiempo, en una 
montevideana más. 
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Por lo expuesto, señor Presidente, quiero expresar mi 
homenaje y mi reconocimiento a aquella mujer valiente y 
tierna, y rescatar para la ciudad de Montevideo el derecho 
arecordar a "Anita Garibaldi, mujer y madre montevideana". 


El 27 de diciembre de 1847, cuando aún era de noche, 
Anita despertó a sus tres hijos y en silencio marchó con 
ellos al puerto. Allí los esperaba Garibaldi. Con lágrimas en 
los ojos se despidieron, mientras el "Carolina" se aprestaba 
a zarpar. Garibaldi lo haría tiempo después al frente de la 
Legión Italiana. Había comenzado la aventura europea; la 
unificación de Italia estaba cerca y solo esperaba por él. 


Gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Barreiro. 


SEÑOR BARREIRO.- Señor Presidente: homenajear a 
Garibaldi es homenajear a la libertad. Y es que todas y cada 
una de sus acciones y sus pensamientos se encaminaron 
siempre al logro de la libertad de los individuos y de los 
pueblos como expresión colectiva. El odio alas tiranías fue 
la expresión más visible de ese ideal. Su lucha por la 
reunificación italiana, su apoyo a la independencia 
riograndense en Brasil y su alineamiento contra el despotis- 
mo de Rosas en la Guerra Grande uruguaya, lo muestra en 
mil diferentes batallas, aquí y allá, saltando continentes. 


"Yo soy extranjero, es verdad", le escribía a Manuel 
Lavalleja, "pero creo que no hay pueblos extraños para los 
hombres de principios buenos”. 


Extraemos de la Revista del Bicentenario de Salto lo 
siguiente. En cualquier evocación histórica de Salto -por 
breve que sea- la actuación de Garibaldi adquiere especial 
relevancia. El tiempo, lejos de proyectar el olvido o desdi- 
bujar la acción y el hombre, le ha dado perfiles definitivos 
en la historia. Así ocurre siempre con los hechos y los 
hombres que entran verdaderamente en la historia. Son los 
vencedores del tiempo, los que están presentes en todas las 
épocas. Por eso, a poco que se mire el pasado de Salto 
aparece la figura legendaria de José Garibaldi, "el héroe de 
dos mundos”. 


No por conocida dejemos de recordar -siquiera breve- 
mente- esa actuación. Corrían los meses difíciles de 1845 
para el Gobierno de la Defensa. No en balde Urquiza escribía 
a Oribe, por esta época, que la campaña oriental se encon- 
traba libre de salvajes unitarios en su totalidad, por lo que 
su presencia ya no era necesaria en ella. En verdad, en el 
término de 1843 a 1845, el Gobierno de la Defensa había 
sufrido los más duros reveses. El momento no era, pues, el 
más propicio para el logro de victorias resonantes ni mucho 
menos. 
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Estaban dominados todos los puertos del Uruguay. En 
ellos, precisamente, estaban los puntos de enlace con el 
ejército de operaciones de Urquiza. El Gobierno de la Defen- 
sa, con más osadía que seguridad, resolvió conquistar 
estos puertos, lo cual equivalía a tanto como separar mili- 
tarmente a Urquiza y Oribe. La empresa no era fácil, sino 
que, por el contrario, se presentaba con dificultades extre- 
mas. Al poderío triunfante de Urquiza se sumaba la preca- 
riedad de recursos de los ataques, ya que si bien contaba 
con el apoyo de la escuadra franco-inglesa, quedaba siem- 
pre en inferioridad de condiciones frente a enemigos que 
actuaban en su propio medio y con elementos adecuados. 


Por quinientos hombres estaba integrada la escuadra 
italiana a cuyo frente estaba Garibaldi. Con ellos embarcó en 
la escuadrilla nacional, a la que agregó un batallón de 
guardias nacionales al mando del entonces Coronel Loren- 
zo Batlle. A la ocupación de Colonia le siguió Martín García, 
más tarde Vizcaíno y en seguida cae por sorpresa 
Gualeguaychú y, por último, el Salto. Garibaldi entró sin 
resistencia, porque la fuerza de la plaza se retiró sin comba- 
tir. 


En la publicación con motivo del bicentenario, "El Heral- 
do Salteño" relata lo siguiente: en posesión de nuestra 
ciudad, se dedicó a construir adecuadas fortificaciones, las 
que trazó con su segundo, el Coronel Anzani, las que 
partían desde las bases fijadas en la plaza "Treinta y Tres" 
y configuraban todo un sistema de firme planteo. Había 
convertido a Salto en punto básico para la dirección de las 
Operaciones y dispuso que una flotilla remontara el Salto 
Grande para entrar en contacto y auxiliar a los correntinos 
que resistían al rosismo. Además, la incorporación del 
Coronel Báez y de los Comandantes Caraballo y Reyes 
acreció su capacidad de combate. Ello hizo que Urquiza, con 
la colaboración de fuerzas oribistas procurara neutralizar a 
Salto, pero sin aventurarse al ataque frontal, que le hubiera 
significado gruesas pérdidas. Logró sitiarlo e, incluso, 
incautar el ganado que para el abastecimiento del ejército 
y la población se disponía. Garibaldi ordenaba esporádicas 
salidas para impedir al enemigo que se consolidase y apro- 
vechaba todo error en sus orientaciones para batirlos, como 
ocurrió con las tropas del Comandante Gregorio Vergara, 
encargado precisamente del asedio, que derrotado en las 
puntas del Ceibal, huyó hacia Paso de las Piedras del 
Daymán -donde hoy está emplazado el puente-, hecho que 
provocó desavenencias entre los jefes. 


Mientras ello ocurría, el General Medina, con más de 
doscientos hombres, retornaba de Río Grande para plegarse 
a la causa de la Defensa, costeando el río Uruguay. Para 
facilitar su incorporación -dice De María- salió de Salto el 
8 de febrero de 1846 el coronel Báez con un escuadrón de 
caballería y cuatro compañías de la Legión Italiana dirigidas 
en persona por Garibaldi, que marchaba por la ribera, mien- 
tras que los otros contingentes lo hacían por la cuchilla. En 
esas circunstancias, el General Servando Gómez los circun- 
való con mil doscientos hombres. Los atacó con fuerza, 
resistiendo Garibaldi -que había tomado un fusil y combatió 
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en primera línea junto a sus soldados- a pie firme los 
violentos embates. 


" 


"Sus municiones” -dice el historiador De María- "se 
agotaban y se proveían de las contenidas en las cartucheras 
de los enemigos que caían en el reñido combate, sirviéndo- 
les como parapeto sus cadáveres". "Luchando heroicamente 
por seis horas con casi la mitad de pérdida de sus legiona- 
rios, pero sin ceder un palmo de terreno, emprendió a las 
ocho de la noche la más audaz retirada en columna, condu- 
ciendo a la grupa los heridos y muchos despojos del ene- 
migo. Cuatro horas emplearon de camino, sosteniendo 
vivísimo fuego y abriéndose paso donde quiera que el 
enemigo intentaba poner obstáculo a su marcha". 


El testimonio de Eduardo Acevedo sobre la batalla de 
San Antonio es coincidente, y el mismo parte del General 
Servando Gómez deja traslucir el éxito de Garibaldi en este 
episodio que, según un historiador, puede considerarse 
como el más glorioso de su carrera militar en las repúblicas 
del Plata. El pueblo le tributó grandes honores y el gobierno 
lo ascendió a General. El constructor de la unidad italiana 
rehusó distinciones, títulos y oro, ya que no tenía aspira- 
ciones -lo afirma en la carta en que los declina-, sino que 
solo lo movía ser útil a un pueblo al que la fatalidad lo ponía 
a merced de un tirano y se "desmentiría si aceptase distin- 
ciones que la generosidad del gobierno quiere otorgarme". 
"La Legión Italiana" -agregaba- "me ha encontrado coronel 
del ejército: como tal me acepta a su frente y como tal yo 
dejaré la Legión cuando haya cumplido con los votos que 
hicimos al pueblo oriental". A la vez, renunciaba a las 
pensiones y dádivas concedidas a sus soldados, que las 
agradecían pero no las aceptaban. 


Este hecho de armas tuvo innegable trascendencia. 
Tonificó la defensa desde el punto de vista de su prestigio 
y de sus posiciones. Desbarató los planes adversarios y 
determinó que el sitio de Salto cesase al poco tiempo, 
retirándose allende el río buena parte de las huestes. La 
repercusión política de la batalla de San Antonio fue inne- 
gable y ella constituye, sin duda alguna, la afirmación de las 
libertades públicas e individuales y del destino democráti- 
co de nuestro país en la agotadora y cruenta resistencia a 
las pretensiones rosistas. 


Garibaldi -a quien la multitud lanzada a la calle recuerda 
como héroe- recordó siempre este suceso. Y en sus memo- 
rias autobiográficas, "redactadas" -dicen Fernández Saldaña 
y Miranda- "cuando la inmortalidad, que trae olvidos, había 
tocado ya su leonina cabellera rubia", escribía: "Pobre 
pueblo del Salto, cuánto has sufrido en las variadas suertes 
de la guerra. Yo te recordaré siempre con eterna gratitud". 
Y eterna también habrá de ser la gratitud de esta tierra, a la 
que entregó el formidable aporte de su energía de guerrero 
en su lucha por los atributos que dignifican al hombre. 


Esta es la lección que con sangre impartió Garibaldi en 
los campos de San Antonio. Si sus méritos no fueran otros, 
solo por esto pasaría a la historia. Garibaldi no es, pues, el 
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aventurero que sus enemigos quieren vanamente exhibir, 
sino el héroe de la identidad de su época y de todos los 
tiempos, el hombre que lucha por su ideal hasta el heroísmo. 
Defensor de la libertad en cualquier parte del mundo, 
Garibaldi sabía de la universalidad del pueblo y de los 
derechos, y por saberlo es que fue un héroe de perfiles 
ilimitados. 


Hoy en la mañana, señor Presidente, junto al monumento 
que en la ciudad de Salto conmemora la batalla de San 
Antonio, pueblo y Gobierno le han tributado el homenaje 
que Giuseppe Garibaldi merecía a los doscientos años de su 
nacimiento, expresión de voluntad indeclinable de todos 
los uruguayos en nuestra permanente defensa de los idea- 
les de libertad a los cuales dedicó toda su vida. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Finalizando la lista de oradores, 
tiene la palabra el señor Legislador Sanguinetti. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Señor Presidente: en nombre 
de mi Partido, con el cual se identificó Giuseppe Garibaldi, 
Partido que se ha identificado a lo largo de la historia con 
su lucha, ante todo debo agradecer al Cuerpo y a las 
diversas bancadas por el modo en que se ha hecho este 
respetuoso homenaje a este luchador de la libertad. 


Este homenaje nos trae, de algún modo, un soplo de ese 
siglo XIX romántico, de ese siglo XIX de combates del 
mundo de la libertad con el del absolutismo, del absolutismo 
político, del absolutismo religioso. Por cierto, estos comba- 
tes no han terminado, ya que aún el mundo sufre el fanatis- 
mo religioso en otros escenarios y aún la batalla por la 
libertad democrática no está ganada en el universo todo. 


No estamos, entonces, en una evocación nostálgica de 
un héroe que llenó un espacio, sino de alguien que aún nos 
convoca con su fuerza, con su idealismo, con su combate, 
con sus particularísimas características, que a veces cuesta 
interpretar y entender desde nuestra perspectiva contem- 
poránea. 


El señor Legislador Vega Llanes dijo, de elegante modo, 
que podía compararse, en su visión y su sentimiento, con 
una figura como el Che Guevara. Yo digo que desde las ideas 
opuestas a las del Che Guevara, con el respeto a su sacrl- 
ficio de combatiente, de algún modo ambos son íconos. Hay 
figuras históricas que, más allá de su propia trayectoria, se 
transforman en íconos. No todos llegan a serlo, y no quiere 
decir que unos tengan más mérito que otros; de pronto, 
aquel que muere en el combate se transforma en un mito por 
su propia muerte, como es el caso del Che. Curiosamente, 
Garibaldi es uno de los pocos mitos en vida, porque fue 
triunfador, porque su idea liberal se impuso. Si el Che es el 
ícono de la guerra marxista, de la batalla marxista, Garibaldi 
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es el ícono de la batalla liberal contra los absolutismos de 
su tiempo, que eran los de las monarquías absolutas y los 
de la religión. Y lo fue; lo fue en vida por sus propias 
características personales y por lo que significó su comba- 
te. 


Se dice: "Lideró la unidad de Italia". Y eso parece algo 
limitado al escenario de un país. Lo que pasa es que para 
lograr la unidad de Italia tuvo que luchar y combatir con 
todos los ejércitos de las potencias del mundo: tuvo que 
enfrentar al ejército del imperio austríaco, el más poderoso 
del centro de Europa; tuvo que enfrentar al ejército monár- 
quico francés, cuando en defensa de la repúblicaromana, el 
ejército francés apoyó alos Estados Pontificios; y tuvo que 
enfrentar a los ejércitos borbónicos en el sur de Italia, 
cuando en su gloriosa conquista, iniciada con los "Mil de 
Marsala", termina derrotando a una fuerza borbónica de 
cincuenta mil hombres, por otra parte veteranos de guerra. 


Entonces, hubo de enfrentarse a las mayores potencias 
y a la propia Iglesia, que entonces, más allá de su fuerza 
religiosa, era un poder político y un poder temporal. De ahí 
vienen también los odios, las volcánicas pasiones que hubo 
de enfrentar y que aún de a ratos enfrenta, y que sigue 
venciendo con su ejemplo, con su lucha. 


A la distancia, hoy, uno mira de qué modo todos los 
Estados se han ido secularizando, y advierte que en un país 
con la laicidad del nuestro, el lema "A Dios lo que es de Dios 
y al César lo que es del César" es algo que no se discute. Sin 
embargo, por allí pasaba esa lucha de Garibaldi que, final- 
mente, tengo para mí que también enalteció a una Iglesia 
Católica que desde su Vaticano ejerce su influencia moral en 
el mundo como poder religioso y no vive los conflictos del 
poder temporal, que, en aquellos tiempos, se enfrentaban a 
Garibaldi al obstaculizar la unidad de Italia. 


¿Cómo no ser, entonces, alguien combatiente y comba- 
tido? Su anticlericalismo de la época fue fuerte, pero hoy 
nadie del clero católico de la época sostendría las posicio- 
nes que sostenía el clero de entonces. De la misma forma, 
nosotros, en la lucha liberal, podemos aceptar los concep- 
tos de Garibaldi; quizás no todas sus palabras; quizás no 
toda su fuerza. Sin embargo, no era un hombre antirreligioso 
como lo trasmiten sus memorias. Prueba de ello es ese 
casamiento católico que ha evocado la señora Legisladora 
Xavier hace un rato. 


Recuerdo que cuando estuvo de visita aquí, hace ya 
algunos años, don Giulio Andreotti, gran político italiano 
que honró la política de su país, gran católico, de los 
grandes fundadores de la Democracia Cristiana italiana, 
estaba algo receloso de esta historia de Garibaldi, de su 
casamiento católico. En una reunión -estábamos en aquel 
momento en la residencia de Suárez-, advirtiéndolo, mi 
señora le dice: "Don Giulio, ¿usted tiene dudas sobre el 
casamiento católico de Garibaldi?". Le responde: "Bueno, 
me gustaría saber algo más", y doña Marta le dice: "Yo le 
voy a hablar al cura párroco para que le muestre el acta". Y 
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así se hizo; don Giulio miró el acta y comprobó que, efecti- 
vamente, aquel a quien él miraba con tanto recelo se había 
casado por la Iglesia en Montevideo. Esto motivó unas 
hermosas frases de él sobre Montevideo y la reconciliación 
de todos los espíritus. 


El hecho es que ese hombre, a su vez, en sus combates, 
tenía la sorprendente originalidad del improvisador. 
Garibaldi llegó aquí como marino genovés; llegó al Brasil 
como marino genovés. Su primera lucha por la adhesión a la 
revolución mazziniana fue un pequeño episodio, y su con- 
dena a muerte era una de las tantas; pero no tenía una 
tradición militar. Él llegó acá como marino. Y Bento 
Gongalves, en su lucha por la República Gaúcha, lo convoca 
y le ofrece ser jefe de la marina. ¿Dónde estaban los barcos? 
No estaban; no existían. Desde ahí es que se va construyen- 
do la leyenda; ese capitán de armada sin barcos, con sus 
italianos -todo italiano es un poco carpintero-, construye 
sus barcos, sus lanchones, y un día, ante el asombro de la 
armada imperial, ven aparecer a aquel personaje curioso, de 
físico recio, de estatura mediana, de pelo rubio y rojizo, 
comandando unas extrañas embarcaciones que herían, que 
no vencían porque era imposible, pero que herían. 


Su gloria de militar es tan curiosa como la que recién 
relataba el señor Legislador Barreiro. Si nos ponemos a 
mirar estrictamente, transformaba sus derrotas en victorias. 
Pensar que San Antonio es una victoria es bastante difícil. 
Pero para doscientos legionarios rodeados por mil doscien- 
tos hombres de infantería y trescientos de caballería, pro- 
ducir el triple de bajas del otro lado, abrir el cerco, formarse, 
retirarse, salir cantando y volver a la ciudad que habían 
preservado, de algún modo, aunque no fuera técnicamente 
una victoria militar, se transformaba realmente en una vic- 
toria, como lo fueron todas. 


Cuando él vino a luchar por la Defensa, ¿qué era la 
armada de la Defensa de Comodoro Coé, la cual él heredó? 
Eran tres barquichuelos, frente a un gran almirante, como 
era el Almirante Brown, y a una escuadra en serio, a la cual 
enfrentó primero aquí, en el Cerro, en la bahía, hiriéndola. 
Imposible vencerla, pero todos la sintieron como victoria 
frente a la inferioridad, casi imposible de superar, de las 
fuerzas. Cuando se le mandó hacer la campaña por el Paraná, 
río que no conocía, a cada rato quedaba encallado en la 
arena; no tenía mapas; no sabía cómo era el río. Acá, en este 
Palacio, en la Sala Luis Batlle, hay un enorme cuadro de 
Roberto Castellanos que se llama "El Combate de la Costa 
Brava", que es un episodio de ese tipo en el cual él enfrenta 
con sus tres barquichuelos a la armada de Brown, en un 
Paraná que no conocía y en el cual se las vio muy mal por 
diversas circunstancias aventuradas; le provocó enormes 
bajas, y cuando él ya estaba perdido volcó todo el aguar- 
diente que llevaban -material indispensable en las batallas 
de entonces- en los tres barquichuelos, les prendió fuego, 
se tiraron al agua, llegaron a nado a la costa, cantaron su 
canción de guerra y se fueron. Sí, técnicamente, era una 
batalla perdida, pero todo esto era la leyenda del invencible 
Garibaldi, que aun en la derrota terminaba cantando. 
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Como también cantando salió del increíble episodio de 
Tres Cruces, donde ahora está el Hospital Italiano, que 
cuenta en una bella página Bartolomé Mitre, cuando van a 
rescatar el cadáver del Coronel Neyra, jefe de la Legión 
Española, que había caído en combate; estaba defendido 
por solo seis soldados y, naturalmente, la fuerza rival aspi- 
raba a llevar como trofeo el cadáver del jefe enemigo, y la 
Legión salió a defenderlo en medio de un fuego enorme. Se 
produjo allí una batalla formidable; apareció Garibaldi a 
caballo y terminaron rescatando el cadáver de ese jefe 
caído. 


Esas eran las cosas que alimentaban esa leyenda. 


El propio Mitre cuenta en esa página, que está publicada 
por la Biblioteca de la Nación junto a las memorias, que esa 
misma mañana él había hablado con Garibaldi. Y decía: "Yo, 
con mis veintidós años, no me atrevía a hablarle. Lo rodeaba 
una fama de leyenda y una especie de autoridad moral que 
hacía difícil arrimársele". Luego, dice que se atrevió a 
conversar con él y que encontró a un hombre de más 
sentimientos que ideas, pero con una convicción republica- 
na extraordinariamente profunda, y luego hace una serie de 
consideraciones sobre eso. 


Esto es lo que fue generando ese mito. Era natural. 
¿Cómo no iba a ser mito desde Viena hasta Porto Alegre si 
en todos lados combatía con las enormes fuerzas y salía 
invicto, aun en la derrota? ¿Cómo no lo iba a ser con lo que 
pasó en Inglaterra? Quizás fue con los únicos que no 
combatió, pero allí se produjo lo que en todas las historias 
de ese país se cuenta: que antes del término de la Segunda 
Guerra Mundial no hubo episodio popular análogo a la 
tercera llegada de Garibaldi a Inglaterra, cuando quinientas 
mil personas -era casi todo Londres- estuvieron allí y hasta 
la Reina Victoria terminó prohibiendo a las "ladies" que 
asistieran a los bailes donde estaba Garibaldi, porque apar- 
te de enamorar a una, a Lady Roberts -lo cual provocó unas 
tormentas sentimentales bastante pronunciadas para los 
tiempos, en que también había páginas del corazón-, las 
"ladies" británicas caían rendidas frente a la gloria mitológica 
de este personaje que aquí aparecía y llegaba. 


Precisamente, se le sentía el ícono, la enseña, el emble- 
ma, la imagen misma de la lucha y de la filosofía liberal, de 
algo que en el resto del mundo se llamaba republicanismo 
y que en Inglaterra se llamaba parlamentarismo; es decir, 
medio país se identificaba con él y el otro medio también 
respetaba lo que era su lucha. 


Naturalmente, no era un político, no tenía la flexibilidad 
del político; por eso, vivió grandes amarguras. Vivió la 
amargura cuando en la paz de Villafranca Cavour entregó 
Niza, su ciudad, que había pertenecido al Reino de Saboya 
-de ahí, su condición italiana-; en ese momento, él la entregó 
a Francia. Pero, naturalmente, Cavour tenía que defender 
Milán y, en una decisión políticamente comprensible, sacri- 
ficó Niza. Pero eran dos personajes muy diferentes. Cavour 
era un fino aristócrata, un hombre de la otra modernidad, de 
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la modernidad técnica, era el hombre de los ferrocarriles, de 
las carreteras, del progreso en ese sentido, y de una política 
diplomática demasiado fina para el espíritu de este guerri- 
llero. Lo sufre; pero allí sigue. 


Esas decepciones que sufrió profundamente nunca lo 
alejaron del combate. Lo mismo pasó con Mazzini, porque 
cuando hubo que hacer la unidad de Italia, Mazzini era 
republicano a todo trance y Garibaldi advirtió que la unidad 
de Italia solo era posible alrededor de la monarquía 
piamontesa; no había otra realidad política a través de la 
cual hacerla, y la hizo. De algún modo, también sufrió esa 
decepción de tener que separarse y vivir el alejamiento del 
que fue su gran ideólogo. 


También ocurrió con la propia Francia, cuando en los 
años setenta, ya viejo, se lo llamó a combatir y se produje- 
ron esos episodios que son del siglo XIX; vuelvo a la fecha: 
es el romanticismo. El liberalismo también se impregnaba del 
nacionalismo; las naciones acababan de nacer. Las nacio- 
nes europeas habían sido consecuencia del arrebato 
napoleónico, que había generado esa conciencia en pue- 
blos que antes se enfrentaban por sus reyes y por sus 
tierras y a partir de allí lo hacían por lo que sintieron como 
sus naciones. 


En agradecimiento asu combate, en la Tercera República 
Francesa salió Diputado por tres provincias. Constituido el 
Parlamento, apareció una oposición muy fuerte a Garibaldi; 
como siempre: la oposición a Garibaldi. Entonces, sectores 
conservadores alegaron su extranjería y querían rechazar 
su mandato. Allí apareció el otro ícono del siglo XIX: Víctor 
Hugo, que también era Diputado. Dijo, con esos discursos 
"huguianos” imposibles de reproducir: "Ustedes le han 
cortado la voz a nuestro único general invicto; se han 
perdido la voz de nuestro único general invicto. Ahora van 
a perder la mía también, porque me voy de esta Asamblea". 
Y ahí desaparecieron Víctor Hugo y Garibaldi, que nunca se 
incorporó. 


Era ese siglo XIX algo operístico, grandilocuente para 
nuestra visión de hoy, pero con un soplo de idealismo, con 
un soplo de fuerza espiritual, con un soplo de ese aliento 
con el cual se construyeron las repúblicas, que es bueno 
evocar hoy en este mundo tan consumista, en este mundo 
tan apresurado en que vivimos a través, a veces, de las 
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fugaces imágenes que la televisión nos muestra en la tarde. 


Por ese motivo, señor Presidente, es bueno que hayamos 
hecho esta pausa para homenajear a este gran hombre, que 
nosotros sentimos como propio, porque sentimos que nues- 
tro Partido solo tuvo razón de ser en función de esos 
principios republicanos, de esa libertad política y de esa 
laicidad de la sociedad en la separación del Estado con el 
sentimiento religioso. Sin ninguna duda, todos sienten la 
expresión de alguien que combatió por la libertad y, en 
todas las dimensiones que hoy podamos disfrutar, hay algo 
de lo que fue esa lucha en el mundo y también en nuestra 
patria. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE..- La Presidencia de la Asamblea 
General desea agradecer a las señoras Legisladoras y a los 
señores Legisladores que han participado de este homena- 
je, así como también a la representación diplomática de 
Italia en nuestro país y a las compatriotas y los compatrio- 
tas que han participado desde la barra de esta honorable 
Asamblea General. 


5) SELEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos acon- 
siderar, se levanta la sesión. 


(Es la hora 17 y 1) 
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